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DOMINGO XXIV DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Míranos, oh Dios, creador y guía de 
todas las cosas, y concédenos servir‐
te de todo corazón, para que perciba‐
mos el fruto de tu misericordia. Por 
nuestro Señor Jesucristo.

EMAÚS

JEREMÍAS 33,7-9
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

ORACIÓN                              
COLECTA

El Señor nos reúne de nuevo en el 
domingo y se hace presente en medio 
de nosotros al celebrar la Eucaristía. 
Jesús nos va a plantear hoy la radica‐
lidad del perdón. Los cristianos, como 
miembros de la Iglesia nacida del per‐
dón y la reconciliación de Dios, por 
medio de su Hijo, nos sabemos ya 
perdonados. A la vez, como comuni‐
dad formada por hombres, somos pe‐
cadores y estamos necesitados de 
perdón. Pero no pedimos pedir per‐
dón a Dios y sentirnos perdonados, si 
nosotros no hacemos lo mismo con 
nuestros hermanos. 
Disponemos nuestro corazón para 
este encuentro con el Señor y con los 
hermanos.  

Rencor e ira también son detestables, 
el pecador los posee. El vengativo su‐
frirá la venganza del Señor, que lleva‐
rá cuenta exacta de sus pecados. 
Perdona la ofensa a tu prójimo y, 
cuando reces, tus pecados te serán 
perdonados. Si un ser humano ali‐
menta la ira contra otro, ¿cómo puede 
esperar la curación del Señor? Si no 
se compadece de su semejante, 
¿cómo pide perdón por sus propios 
pecados? Si él, simple mortal, guarda 
rencor, ¿quién perdonará sus peca‐
dos? Piensa en tu final y deja de 
odiar, acuérdate de la corrupción y de 
la muerte y sé fiel a los mandamien‐
tos. Acuérdate de los mandamientos y 
no guardes rencor a tu prójimo; 
acuérdate de la alianza del Altísimo y 
pasa por alto la ofensa.



Hermanos:
Ninguno de nosotros vive para sí mis‐
mo y ninguno muere para sí mismo. Si 
vivimos, vivimos para el Señor; si mori‐
mos, morimos para el Señor; así que, 
ya vivamos ya muramos, somos del 
Señor. Pues para esto murió y resucitó 
Cristo: para ser Señor de muertos y vi‐
vos.

R. El Señor es compasivo y misericor‐
dioso, lento a la ira y rico en clemen-
cia.
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mí 
ser a su santo nombre. Bendice, alma 
mía, al Señor, y no olvides sus benefi‐
cios.
Él perdona todas tus culpas y cura to‐
das tus enfermedades; él rescata tu 
vida de la fosa, y te colma de gracia y 
de ternura.
No está siempre acusando ni guarda 
rencor perpetuo; no nos trata como 
merecen nuestros pecados ni nos 
paga según nuestras culpas.
Como se levanta el cielo sobre la 
tierra, se levanta su bondad sobre los 
que lo temen; como dista el oriente del 
ocaso, así aleja de nosotros nuestros 
delitos.

SALMO 102
SALMO RESPONSORIAL                          

MATEO 18,21-35
EVANGELIO

ROMANOS 14,7-9
SEGUNDA LECTURA

En aquel tiempo, acercándose Pedro 
a Jesús le preguntó: Señor, si mi her‐
mano me ofende, ¿cuántas veces ten‐
go que perdonarlo? ¿Hasta siete ve‐
ces?
Jesús le contesta: No te digo hasta 
siete veces, sino hasta setenta veces 
siete. Por esto, se parece el reino de 
los cielos a un rey que quiso ajustar 
las cuentas con sus criados. Al empe‐
zar a ajustarlas, le presentaron uno 
que debía diez mil talentos. Como no 
tenía con qué pagar, el señor mandó 
que lo vendieran a él con su mujer y 
sus hijos y todas sus posesiones, y 
que pagara así. El criado, arrojándose 
a sus pies, le suplicaba diciendo: «Ten 
paciencia conmigo y te lo pagaré 
todo». Se compadeció el señor de 
aquel criado y lo dejó marchar, perdo‐
nándole la deuda. Pero al salir, el cria‐
do aquel encontró a uno de sus com‐
pañeros que le debía cien denarios y, 
agarrándolo, lo estrangulaba diciendo: 
«Págame lo que me debes». El com‐
pañero, arrojándose a sus pies, le ro‐
gaba diciendo: «Ten paciencia conmi‐
go y te lo pagaré». Pero él se negó y 
fue y lo metió en la cárcel hasta que 
pagara lo que debía. Sus compañeros, 
al ver lo ocurrido, quedaron consterna‐
dos y fueron a contarle a su señor 
todo lo sucedido. Entonces el señor lo 
llamó y le dijo: «¡Siervo malvado! Toda 
aquella deuda te la perdoné porque 
me lo rogaste. ¿No debías tú también 
tener compasión de tu compañero, 
como yo tuve compasión de ti?». Y el 
señor, indignado, lo entregó a los ver‐
dugos hasta que pagara toda la 
deuda. Lo mismo hará con vosotros mi 
Padre celestial si cada cual no perdo‐
na de corazón a su hermano.



El Evangelio en casa

Ambientación 
La fe que hemos recibido de nues-
tros padres y de la Iglesia no son 
ideas. Son ante todo un modo de 
vivir lleno de la Fuerza del Padre 
que nos ama y perdona siempre, y 
vivir en relación con los hermanos 
hasta hacer una sola Familia donde 
todos nos sintamos queridos y au-
pados en nuestras grandezas y limi-
taciones. Y en todo lo que fallamos 
tenemos seguro el perdón de 
nuestro Dios.

Nos preguntamos 
En esta Familia, creamos relación y 
entendimiento. O estamos resenti-
dos mirando los fallos de los de-
más, sin ayudarnos a crecer. En la 
sociedad en que vivimos, somos 
personas de paz y perdón. O nos 
atrae más las diferencias, la exclu-
sión, los grupos cerrados. En que-
rer poner a Dios en el centro de lo 
que somos y hacemos. Acudimos a 
Él en momentos solo de pesar y 
dificultad, o dedicamos tiempo, es-
pacio y medios para dejarnos en-
contrar.

Escuchamos la Palabra: 
Mt 18,2135.

Nos dejamos iluminar 
Dejarse iluminar es querer decir 
no a nuestra oscuridad y acercar-
nos la Luz. Dios nos habla, nos da la 
Luz, cuando dice: perdona a tu her-
mano y cuando reces serás escu-
chado. Sé fiel a los mandamientos y 
pasa por alto la ofensa. No olvides 
los beneficios de Dios ni su Bon-
dad. Vivimos para el Señor. Perdona 
siempre, ten compasión de tu her-
mano

Seguimos a Jesucristo hoy 
La vida cristiana es un modo de vi-
vir, donde lo más valioso es el 
amor a Dios y a los demás. Limita-
dos y pequeños como somos tene-
mos la tarea de anunciar y hacer 
creíble el perdón y la misericordia 
de Dios, acogiendo y perdonando a 
todos y a nosotros mismos. No es 
un mal programa de vida. Así que-
remos vivir.

En comunión con Jesús, oremos al Padre por la 
Iglesia y por el mundo entero. Oremos diciendo: 
ESCÚCHANOS, PADRE.
1 Por la Iglesia. Que sea instrumento de perdón 
y reconciliación, y dé siempre un buen testimonio 
de fe y de esperanza en medio del mundo. ORE‐
MOS:
2 Por todos los pueblos del mundo. Que vivan 
desde el amor y el perdón con justicia y paz. 
OREMOS:
3 Por los niños y niñas, adolescentes y jóvenes 
que empiezan el curso escolar. Que este tiempo 
de aprendizaje los haga crecer sanos en el cuer‐
po y en el espíritu. OREMOS:
4 Por las víctimas y afectados por las catástrofes 
naturales: inundaciones, incendios, terremotos…; 
últimamente en Grecia, Marruecos, Libia… Que 
encuentren el consuelo de Dios, la ayuda de los 
gobiernos y la solidaridad de todos. OREMOS:
5 Por todos nosotros. Que, como Jesús nos ha 
enseñado, sepamos perdonar a los que nos han 
ofendido o nos han hecho daño. OREMOS:
Escucha, Padre del amor, nuestra oración, y da‐
nos tu Espíritu Santo. Por Jesucristo, nuestro Se‐
ñor.

Sé propicio a nuestras súplicas, Señor, y recibe 
complacido estas ofrendas de tus siervos, para 
que la oblación que ofrece cada uno en honor de 
tu nombre sirva para la salvación de todos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Te pedimos, Señor, que el fruto del don del cielo 
penetre nuestros cuerpos y almas, para que sea 
su efecto, y no nuestro sentimiento, el que preva‐
lezca siempre en nosotros. Por Jesucristo, nues‐
tro Señor.

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. EN - Reunión de catequistas
19:30. SA - Misa
19:30. EN - Exp. Ssmo. y Rosario
20:00. EN - Misa. Novena Virgen Zocueza
20:30. SJ - Misa

MIÉRCOLES (San Andrés y compañeros. m)
10:30. EN - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
19:30. SA - Misa
19:30. EN - Exp. Ssmo. y Rosario
20:00. EN - Misa. Novena Virgen Zocueza
20:30. SJ - Palabra

LUNES 
10:30. SJ - Atención Cáritas parroquial
19:30. EN - Exp. Ssmo. y Rosario
20:00. EN - Misa. Novena Virgen Zocueza

JUEVES (San Mateo Apóstol)
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial

VIERNES
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
19:30. SA - Misa
19:30. EN - Exp. Ssmo. y Rosario
20:00. EN - Misa. Novena Virgen Zocueza
20:30. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo XXV Tiempo Ordinario)
06:00. EN - Misa
11:00. ZO - Misa
12:00. ZO - Procesión
18:00. ZO - Vísperas Solemnes
20:00. EN - Misa

SÁBADO
13:00. EN - Boda
13:00. SA - Bautizos
19:30. SA - Misa
19:30. EN - Exp. Ssmo. y Rosario
20:00. EN - Misa. Novena Virgen Zocueza
20:30. SJ - Misa

Vida Litúrgica

El por qué del año litúrgico (2)
Pero esta es una de las grandes riquezas, precisa-
mente, del año litúrgico: confrontar todo lo que 
estamos viviendo, personal y colectivamente –
desde una decepción personal o un problema fa-
miliar, hasta la tragedia que la crisis económica 
significa para tantas personas; desde la alegría 
por el nacimiento de un hijo hasta la solidaridad 
vecinal que permite lograr mayor bienestar para 
todos–, con la historia salvadora que Jesucristo 
nos ofrece, y ayudarnos a encontrar, en toda 
realidad humana, la presencia de Jesús. Y esto, a la 
vez, nos ayuda a purificar nuestra fe, y a encon-
trar lo que tiene de más auténtico: nos hace des-
cubrir, por ejemplo, que la alegría cristiana no eli-
mina ni invita a disimular los sufrimientos huma-
nos que podamos estar padeciendo, sino que los 
ayuda a vivir con otra esperanza; o que cualquier 

situación de éxito o bienestar que podamos dis-
frutar en un determinado momento no debe ha-
cernos olvidar ni la fidelidad de Jesús hasta la 
muerte para darnos vida, ni la necesidad de con-
vertirnos siempre, ni la necesidad, tampoco, de 
estar atentos a tantos y tantos sufrimientos hu-
manos que son una presencia de Jesús que nos 
llama; o que no podemos pretender ni esperar 
que nuestra fe nos proporcione una constante 
situación de entusiasmo o de exaltación senti-
mental, sino que, también, la fe tiene momentos 
apagados, grises incluso, como los tiene también 
nuestra vida humana. El año litúrgico, repitiéndo-
se año tras año, nos ayudará a vivir toda la reali-
dad humana en confrontación con la variada ri-
queza de actitudes y de sentimientos que encon-
tramos en la contemplación del camino de Jesús, 
y nos ayudará a interiorizar, cada vez más, su pre-
sencia salvadora, que abarca y afecta, en toda 
ocasión, toda nuestra vida.

Cómo se forma el año litúrgico

19:00. EN - Reunión Cáritas Interparroquial
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa


